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El ala radicalizada de la ultraderecha cruceña 
ha decido convocar a un nuevo cabildo por 
el Censo para el próximo 30 de septiembre, 

pocos días después de que concluyan los actos de 
celebración de la fundación de ese departamento 
oriental y termine la Expo Feria, en la que partici-
pan incluso empresarios de otras partes del mundo.

La medida y la fecha de su realización estaban por 
lo demás cantadas, así como es previsible adelantar 
que en ese cabildo, como ya es costumbre, la gente 
sea convocada solo con el objetivo de darle cierta 
legitimidad a la decisión –ya tomada– de llevar 
adelante el paro cívico indefinido, quizá precedido 
de otro paro de 72 horas. Con esta medida extre-
ma, está claro que el gobernador de Santa Cruz, el 
Comité Cívico y el rector de la Universidad Gabriel 
René Moreno, buscan convulsionar el país y deses-
tabilizar al gobierno de Luis Arce.

En la denominada Tercera Cumbre Departamental 
por el Censo, donde participaron delegados de ins-
tituciones regionales y privadas afines a la posición 
de Luis Fernando Camacho, se escucharon interven-
ciones radicales que dan cuenta del carácter político 

de la medida de movilización que se prepara, para la 
cual el tema del empadronamiento es solo un pre-
texto: “Somos –con mucho orgullo lo decimos– irre-
conciliables con este Gobierno, porque comulgamos 
cosas y principios muy diferentes”; “valen más los 
subversivos que los traidores”; “Santa Cruz es padre 
adoptivo de los hijos de otros departamentos”; “pare-
ce que no recuerdan que después de un cabildo del 4 
de octubre hubo muchos cambios en el país”. Como 
se dice, a confesión de parte, relevo de prueba.

Con estas posiciones Santa Cruz se aísla del resto de 
los departamentos, que en su mayoría han acordado 
con el comité gubernamental –representado por el 
Ministerio de Planificación y el Instituto Nacional 
de Estadística (INE)– llevar adelante el empadrona-
miento nacional de Población y Vivienda hasta antes 
del primer semestre de 2024, de tal manera que en el 
tiempo que resta se haya cumplido con los estándares 
internacionales desde el punto de vista técnico.

Lo que quiere la ultraderecha radical, aún a costo de 
ir perdiendo consenso departamental interno, como 
se demostró en el fracaso de sus medidas de paro de 
24 y 48 horas pasadas, es calentar el ambiente polí-

tico y desplegar dispositivos para acortar el mandato 
presidencial, lo que parece tener escasas posibilidades 
debido a: 1) La ausencia de una bandera nacional 
unificadora; 2) La fragmentación del bloque que lle-
vó adelante el golpe de Estado contra Evo Morales 
en noviembre de 2019; y 3) La respuesta que desde el 
bloque indígena campesino y popular se ha dado en 
dos grandes marchas y concentraciones a este tipo de 
acciones desestabilizadoras.

La derecha golpista está dolida por haber perdido 
la oportunidad de llevar adelante una restauración 
conservadora y neoliberal tras la interrupción de-
mocrática de 2019, y no se resigna, tal como está la 
situación, a carecer de viabilidad electoral. A pesar 
de que trata de aprovechar las tensiones al interior 
del Movimiento Al Socialismo (MAS) y de este con 
el Gobierno, está comprobado que estas pasarían 
a un segundo plano al momento de que el Proceso 
de Cambio vuelva a estar amenazado. Sin embargo, 
apostar a un nuevo golpe de Estado es la única al-
ternativa que le queda a la derecha, esta vez con el 
pobre pretexto del Censo.

La Época

La derecha radicaL se prepara 
para convuLsionar BoLivia

Hace pocos días la profesora Inés Peredo, 
oriunda del municipio Mineros en el de-
partamento de Santa Cruz, por pedir una 

muestra seminal a sus estudiantes de quinto de 
secundaria fue cuestionada y casi sancionada por 
los padres de familia, el Ministerio de Educación 
y la sociedad en general. La profesora hasta pidió 
disculpas, pensando que había cometido un deli-
to. En una sociedad donde la investigación no es 
lo más importante, como debiera ser en todos los 
niveles de educación en el país, aparecen autorida-
des/burócratas y padres de familia de la peor ca-
laña intentando sancionar, porque supuestamente 
habría cometido una contravención a las normas.

Lo más sencillo para la profesora Peredo hubiera 
sido enseñar a sus estudiantes de manera teórica 
y hasta con dibujitos en Power Point. En tiem-
pos del Covid-19 se ha puesto de moda esta 
forma de enseñanza del show y del espectáculo, 
solicitado por algunos estudiantes y profesores, 
aunque no se enseñe casi nada por esta vía. In-
cluso tenía otra opción, la de llevarlos a algún 
laboratorio, que no sé si existen en Mineros, para 
que algún biólogo o químico les explicara técni-
camente lo que es el semen.

Pero Peredo se atrevió a pedir a los estudiantes 
un producto de nuestro cuerpo y esa petición 
que es una especie de autoinvestigación fue ti-
pificada como delito. Vaya cinismo e ignorancia 
de los grupos sociales que se creyeron y se creen 

los “sabelotodos” o autoridad en los temas y juz-
gan persiguiendo con amenazas, como sufrió la 
profesora y su familia.

La política de la investigación en nuestro país 
es la más ausente. Un/a docente en todos los 
niveles no está encaminado/a por esta vía del 
conocimiento; a excepción de algunos/as, y que 
creo es por propia iniciativa, que relacionan la 
enseñanza con la investigación. Decisiones loa-
bles como la de esta profesora son cuestionadas 
e incluso amenazadas y sancionadas no solo en 
el ámbito educativo, sino en el ámbito societal.

Los medios de comunicación, a excepción de al-
gunos responsables, han hecho una noticia roja y 
central. En estos medios jamás se preguntan: ¿qué 
daños han causado a la profesora Peredo estas 
sindicaciones temerarias? ¿Será que en algún mo-
mento la Justicia se preocupará de oficio por los 
daños y perjuicios ocasionados en este tipo de su-
posiciones sin ningún fundamento? Creo que si el 
Gobierno decide darle algún premio por la inicia-
tiva de educación sexual, sería una forma de lavar 
la imagen negativa generada. Pero ni esa acción 
permitirá reparar los daños psicológicos causados. 
Aunque desde la simple razón se debería sancio-
nar a los que han causado los perjuicios, y ¿cómo 
hacerlo en términos reales y concretos?

Imaginemos profesoras como Peredo, con gran 
iniciativa y buena formación en investigación; 

tendríamos estudiantes conocedores profun-
damente de su realidad, incluidos nuestros 
cuerpos. Pero en una sociedad de doble moral 
y mucho cinismo, sobre todo en ciertos estra-
tos sociales, parece ser normal. Esto explica que 
los padres, madres, estudiantes, moto-taxistas y 
hasta el alcalde del municipio de Mineros hayan 
terminado marchando en “apoyo” a la profesora 
de biología Inés.

Inés tiene el espíritu de una investigadora nata y 
los/as propugnadores de esta forma de conoci-
miento siempre fueron cuestionados, perseguidos, 
amenazados y hasta sancionados en todo el mun-
do. Solo cuando afloraron sus investigaciones para 
el bien de la humanidad y la naturaleza se recono-
cieron sus logros como hazañas; vaya paradoja.

Aún se habla de que se investigará a Inés Peredo, 
pero ¿quién o quiénes la investigarán? ¿Los mis-
mos que la denunciaron? ¿De qué se le acusará? 
Lo que queda claro es que los que denunciaron 
quedarán en la impunidad, esperando otro mo-
mento para seguir acusando a otros que creen 
que son infractores de cualquier iniciativa de 
otra forma de educación o sencillamente contra 
los que no les “caen bien”. Khaysa Santa Cruz tu-
qinxa, ma lup’ir warmiruwa wali phiñasipxatayna. 
Jallalla Ines, sarantaskakima.

* Aymara boliviano, sociólogo y antropólogo.

de frente en el Pachakuti

Esteban 
Ticona 
Alejo *

ENTRE POLÉMICAS,
DISCULPAS Y UNA CREATIVIDAD 
CUESTIONADA…
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No puedo dejar de reflexionar sobre el 
amor romántico y el arquetipo de las 
princesas y cómo el “felices por siem-

pre” ha condicionado de muchas maneras la 
vida de las mujeres en nuestra Región. Creci-
mos con la imagen de la barbie delgada, blanca 
y eternamente joven, una imagen por esencia 
discriminatoria y totalmente irreal. Con un 
cuerpo frágil, la barbie es desproporcionada, 
pues con unos pies tan pequeños no podrían 
sostener el peso de una mujer promedio, y con 
una cintura tan diminuta que no tendría un 
órgano sano, y unas manos que no permiten 
hacer nada.

El sistema nos vendió la imagen y un canon 
de “belleza” superficial, que implica recorrer 
un camino de sacrificios y privaciones de todo 
tipo para intentar alcanzar lo imposible. Un ca-
mino de decepciones en la búsqueda de lo que 
no somos ni seremos nunca. En este contex-
to, los cuentos de princesas, príncipes y hadas 
madrinas refuerzan en las mentes de las niñas 
y los niños un mundo de roles y estereotipos. 
Mujeres “bellas” frágiles e indefensas que son 
salvadas por el príncipe azul.

Los tiempos cambian y aparentemente los 
cuentos también evolucionan, y aunque no 
hemos abandonado las historias de princesas, 
“Frozen”, una película animada de Disney, basa-

da en el libro escrito por Hans Christian Ander-
sen, recrea nuevos símbolos y relatos, como el 
de una princesa que no busca ni tiene un prín-
cipe azul que la salve, protagonistas valientes 
y no indefensas capaces de decidir su propio 
camino. Es la primera vez que una prince-
sa construye su castillo y su búsqueda de 
felicidad es interior, para encontrarse y 
comprender sus propios poderes y ser li-
bre. Los afectos tienen otras dimensiones 
y el amor verdadero se relaciona con Anna, 
su valiente y optimista hermana.

Hoy las niñas y los niños quizás todavía quie-
ren seguir siendo princesas, o quizás ogros, 
como en Shrek, brujas buenas como Ma-
léfica, o genios de lámparas maravi-
llosas gays como en Aladino. Pero 
lo que es seguro es que en 
sus cuentos son valientes, 

empoderadas, no se quieren casar, quieren ser li-
bres, estudiar, crecer y vivir sin violencias.

Por más que lo intentamos no podemos 
escapar de la magia de Disney, los me-

dios de comunicación, la publicidad, 
el Internet, las amistades de algún 

modo la filtran.

Los padres y madres tene-
mos más retos que nunca al 
momento de educarlos en 
un mundo lleno de informa-

ción que refuerza un sistema 
patriarcal. Debemos ser mu-

cho más recursivos para 
deconstruir y desmontar 
estereotipos sexistas.

*         Miembro de la Asamblea

          Nacional del Ecuador.

EL ARQUETIPO DE             
LAS PRINCESAS

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *



4  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 4 al 10 de septiembre de 2022

La masacre de la mina de Caracoles ocurrió el 3 
de agosto de 1980, durante la dictadura mili-
tar de Luis García Meza, quien tomó el poder 

mediante golpe de Estado el 17 de julio de 1980.

El departamento de La Paz cuenta con 20 pro-
vincias: Inquisivi, Los Andes, Abel Iturralde, Aro-
ma, Bautista Saavedra, Camacho, Caranavi, Franz 
Tamayo, Gualberto Villarroel, Ingavi, José Manuel 
Pando, Larecaja, Loayza, Manco Kapac, Muñecas, 
Murillo, Nor Yungas, Sud Yungas, Omasuyos y Pa-
cajes. El centro minero Caracoles está ubicado en 
el cantón Quime, provincia Inquisivi.

El campamento minero de Caracoles se encuentra 
a 180km al sur de La Paz y está compuesto por las 
minas Pacuni, Argentina y Carmen Rosa. A fines del 
siglo XIX fueron descubiertas ricas vetas de esta-
ño en la cordillera de Tres Cruces, desde entonces 
Quime se convirtió en un centro minero y comer-
cial. Caracoles, de propiedad de la estatal Corpora-
ción Minera de Bolivia (Comibol), fue transferida a 
la empresa privada Barrosquira, en un contrato de 
riesgo compartido por 20 años en 1997 (durante el 
gobierno neoliberal de Gonzalo Sánchez de Loza-
da y Víctor Hugo Cárdenas).

Desde el golpe de Estado militar de René Barrientos 
nuestro país vivió un período dictatorial que duró has-
ta que la Unidad Democrática y Popular (UDP) asumió 
el poder en 1982. En el transcurso de esos 18 años se 

sucedieron varias dictaduras: René Barrientos (1964-
1969), Alfredo Ovando (1969-1970), Hugo Banzer 
(1971-1978), Juan Pereda (1978), Alberto Natusch 
(1979). También tomaron el poder gobiernos militares 
que intentaron gobernar para el pueblo, como Juan 
José Torres (1970-1971) y David Padilla (1978-1979), 
este último devolvió el mando al Congreso Nacional, 
en un período en que fueron presidentes Walter Gue-
vara (1979) y Lidia Gueiler (1979-1980).

En el contexto señalado, el 17 de julio de 1980 Luis 
García Meza y Arce Gómez instauraron un régimen 
dictatorial; sus sinónimos políticos fueron persecu-
ción, exilio, apresamientos y asesinatos. La respues-
ta popular al golpe fue inmediata en las ciudades, 
el área rural y sobre todo en los centros mineros. 
Los mineros eran la vanguardia revolucionaria, con 
apoyo político de los partidos de izquierda como 
el Partido Obrero Revolucionario (POR); el Partido 
Comunista de Bolivia (PCB); el Ejército de Libera-
ción Nacional (ELN); el Partido Comunista Marxis-
ta-Leninista (PCML); el Movimiento de la Izquierda 
Revolucionaria (MIR) y el Partido Socialista-1 (PS-
1); razón por la cual la represión se concentró en 
las minas donde se sostenía una huelga general e 
indefinida. Los mineros eran el bastión de la Cen-
tral Obrera Boliviana (COB) y el Consejo Nacional 
de Defensa de la Democracia (Conade).

Después de 17 días de huelga (del 17 de julio al 
3 de agosto), Caracoles resistía la presencia uni-

formada que, con tanques militares, inundó a la 
población. “El enfrentamiento comenzó el 3 de 
agosto a las 10 de la mañana, en un combate que 
duró cuatro horas. Al día siguiente, a las cinco de 
la madrugada, el Regimiento Max Toledo de Via-
cha, el Tarapacá de La Paz y el Camacho de Oru-
ro, apoyados por la aviación, atacaron el distrito 
minero. Muchos perdieron la vida, no se sabe el 
número exacto, aunque se dio los nombres de 11 
muertos, 17 heridos y 14 desaparecidos. Saquea-
ron viviendas, golpearon a los niños, violaron a 
mujeres y niñas y se fueron cargando a muertos y 
heridos en tres caimanes…”.

El objetivo era acallar a la vanguardia revoluciona-
ria y su radio minera, algo que se hizo realidad tras 
una penosa represión. Pronto acabó la resistencia 
minera. La cadena de radios mineras coordinaba el 
desacato a la dictadura, y el 20 de julio un violento 
ataque con tanques de guerra y metrallas silenció a 
la primera radio, la de Huanuni; luego fueron amor-
dazadas todas sus radios.

La lucha continuó hasta derrocar la dictadura de 
García Meza en 1981, mediante golpe de Estado di-
rigido por Celso Torrelio, al que siguió Guido Vildo-
so, quien entregó el mando presidencial a Hernán 
Siles el 10 de octubre de 1982.

* Economista.

Claudia 
Miranda 
Díaz *

reflexionandoMASACRE DE LA MINA 
DE CARACOLES
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El nuevo reporte de la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) es tan necesa-
rio como insuficiente al poner en conoci-

miento del mundo entero la real posibilidad de 
que la humanidad se esté conduciendo hacia el 
abismo, pero sin cuestionar la verdadera causa 
de esta situación, que no estriba únicamente en 
la relación de nuestra especie con la naturaleza, 
sino entre los propios seres humanos. En ese 
sentido, las propuestas de desarrollo sostenible 
y capitalismo verde no son solo ingenuas, sino 
mentirosas.

Un nuevo reporte de las Naciones Unidas se 
suma a la larga procesión de advertencias de los 
últimos años acerca de los peligros que la huma-
nidad podría afrontar de no variar su forma de 
relacionarse con el planeta. Concretamente, se 
nos habla de una posible sinergia entre desastres 
naturales, vulnerabilidades económicas y crisis 
políticas retroalimentándose entre sí, en un cír-
culo vicioso que decantaría en una situación de 
Total Colapso Social, del cual ya resultaría muy 
difícil recuperarse. Para evitar esto es necesario 
algo más que la celebración del Día del Peatón 
una vez por año, siendo urgente cambiar la rela-
ción entre los seres humanos.

El documento titula Reporte de Evaluación Glo-
bal sobre Reducción de Riesgos de Desastres 2022, 
y fue puesto a conocimiento del público por la 
Oficina para la Reducción de Riesgos de Desas-
tres de las Naciones Unidas en mayo de este año. 
Parte de un enfoque sistémico desarrollado por 
diferentes universidades europeas a finales de la 
década pasada, por lo que puede presumirse la 
rigurosidad científica de su elaboración.

¿IGNORADO O DESAPERCIBIDO?

Lo más sorprendente es que el informe en cues-
tión, endosado por el Secretario General de las 
Naciones Unidas, Orlando Guterres, pasó inad-
vertido por las principales cadenas de medios de 
comunicación del mundo, pese a la severidad de 
sus sentencias. Después de todo, la sola mención 
de las palabras Total Colapso Social (así, con ma-
yúsculas) en un informe del principal organismo 
supranacional del planeta debió provocar cierta 
resonancia en la comunidad internacional o, por 
lo menos, en una parte de la opinión pública.

No es que su recepción haya sido nula, pero cier-
tamente el eco producido por la noticia no es 
el que podría esperarse de un documento con 
conclusiones tan preocupantes. Debe conside-
rarse que este no es el primer grito de peligro 
que las Naciones Unidas le han hecho al mun-
do, con por lo menos media docena de reportes 
igual de ominosos. Especial mención merecen 
las entregas periódicas del Panel Internacional 
de Expertos sobre el Cambio Climático, también 
de la ONU, que incluso ha fijado la fecha en la 
cual se habrá sobrepasado el punto de no retor-
no: 2030, año después del cual las cosas ya no 
podrán mejorar, sin importar lo que se haga.

Esto último no debería sorprendernos si se toma 
en cuenta que en lo que va del siglo se han de-
sarrollado por lo menos una veintena de cum-

bres y conferencias internacionales que no han 
conseguido imponer acuerdos vinculantes para 
las principales potencias económicas e indus-
triales del planeta, con los fracasos de Kioto y 
París siendo los más ejemplares y con los Estados 
Unidos, el principal emisor de gases de efecto 
invernadero por décadas, retirándose de los prin-
cipales mecanismos multilaterales en la corta ad-
ministración de Donald Trump.

Lo llamativo de este silencio es, a pesar de todo, 
su carácter rutinario, más allá de las crisis que se 
han ido afrontando en lo que va del siglo, lo que 
parece indicar más una política de indiferencia 
que una situación de ignorancia colectiva.

LA TESIS PRINCIPAL

El marco teórico del cual parte este último tra-
bajo es el de los límites planetarios, desarrollado 
por el Centro para la Resiliencia de Estocolmo 
en 2009, y el documento de investigación Pan-
demias, extremos climáticos, puntos de no retorno y 
riesgo de catástrofe global, publicado por Thomas 
Cerbev, investigador del Centro de Estudio para 
los Riesgos Existenciales de Cambridge, entre 
otros trabajos académicos del área.

En lo central, se trata de un análisis basado en la 
ciencia sobre los riesgos de que perturbaciones 
humanas desestabilicen el sistema de la Tierra a 
un nivel global; entendido como un todo armó-
nico donde cada una de sus partes es afectada 
por su relación de codependencia con las otras y 
la totalidad del sistema.

Según este enfoque, la estabilidad de las condi-
ciones de habitabilidad del planeta depende de 
nuevos sistemas que funcionan como espacios 
de operabilidad humana con diferentes áreas 
que comprenden la seguridad, la incertidumbre 
y el peligro, como principales puntos de referen-
cia. Es decir, cada uno de estos sistemas tiene su 
propia zona de seguridad o peligro, sin ser por 
ello autónomos o independientes entre sí, lo 
que significa que la mejora en las condiciones de 
unos pocos y la relegación de los otros no impli-
ca que el planeta entero deje de estar en riesgo.

Los nueve sistemas clave para garantizar la ha-
bitabilidad humana son: 1) Cambio climático; 2) 
Integridad de la biósfera; 3) Agotamiento de la 
capa de ozono; 4) contaminación atmosférica 
por aerosol; 5) Flujos bioquímicos de nitrógeno 
y fósforo; 6) Liberación de nuevos químicos, me-
tales pesados, materiales radioactivos y plásticos 
en los ecosistemas; 7) Acidificación del océano; 
8) Uso del agua dulce; y 9) Cambios en el sistema 
terrestre.

Ahora bien, solamente el último sistema, el te-
rrestre, se encuentra dentro de la zona de segu-
ridad, con el resto o bien en la zona de incerti-
dumbre o en la zona de peligro, de la cual se pasa 
a una situación de daño irremediable, donde se 
hallan la liberación de nuevos químicos en los 
ecosistemas (6), cambio climático (1), acidifica-
ción del océano (7). El resto de los sistemas se 
ubican en la zona de incertidumbre, que es la 
etapa previa. El paso de un escenario o zona a la 

otra suele ser una cuestión de un par de décadas, 
estimándose que el punto crítico se daría entre 
2030 y 2040.

FALLA SISTÉMICA GENERAL

Al tratarse de un sistema, y esto es lo central, 
pueden desencadenarse relaciones de sinergia 
o círculos viciosos entre dos o más sistemas 
en falla, lo que conllevaría a una situación de 
Total Colapso Social, en el que ya no sería po-
sible poner en marcha medidas de alivio ni pre-
caución debido a que las sociedades estarían 
paralizadas por sus respectivas crisis económi-
cas y sociales.

Por ejemplo, habría catástrofes naturales que 
provocarían crisis económicas, las que a su vez 
desembocarían en crisis de ingobernabilidad, 
que redundan en peores crisis económicas, re-
matadas por otra catástrofe natural.

En total, se consideran cuatro escenarios que van 
de mejor a peor, dependiendo del cumplimien-
to de los objetivos del Marco de Sendai para la 
Reducción del Riesgo de Desastres, así como de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible, teniendo 
como plazo el año 2030. Estos escenarios son:

 Tierra Estable: No se han traspasado los lími-
tes de cada sistema, se implementan las po-
líticas de Sendai y de Desarrollo Sostenible 
exitosamente, hay poco riesgo de que se den 
eventos catastróficos globales y se toman 
medidas preventivas;

 Tierra en Incertidumbre: No se han traspasa-
do los límites de todos los sistemas, pero ya 
se dan algunos eventos catastróficos globa-
les, y las metas de Sendai y de Desarrollo Sos-
tenible corren el peligro de no lograrse;

 Tierra en Peligro: Se han traspasado conside-
rablemente los límites de cada sistema, hay un 
alto riesgo de eventos catastróficos globales y 
las metas de Sendai y de Desarrollo Sostenible 
corren un alto riesgo de no lograrse;

 Colapso Global: Se han traspasado por mu-
cho los límites de cada sistema, con eventos 
catastróficos sucediendo en todas partes y 
donde ya no es posible cumplir las metas de 
Sendai ni de Desarrollo Sostenible. En este 
escenario, las crisis generan más crisis, pasan-
do de desastres naturales a crisis económicas 
a crisis sociales a crisis políticas, y donde ya 
no es posible aplicar medida alguna por la in-
suficiente capacidad de los Estados. Un esce-
nario casi apocalíptico.

Debe aclararse que cuando se habla de even-
tos de catástrofe global se refieren a situa-
ciones donde se dan 10 millones de muertes 
o pérdidas por más de 10 trillones de dólares, 
y no en un nivel local, sino en varios Estados 
de forma simultánea. En tales situaciones se 
presume que se ha sobrepasado la capacidad 
de respuesta de los gobiernos, al mismo tiem-
po que la comunidad internacional tampoco 
cuenta con los recursos para prestar asistencia 
de manera efectiva.

LAS TRAMPAS DEL 
CAPITALISMO VERDE

Continúa en la siguiente página
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Este tipo de situaciones ya se han dado en el 
pasado, por cierto, aunque sin llegar a la esca-
la que el informe presume que podría darse. 
Basta con recordar la hambruna del Cuerno 
del África entre 2007 y 2008, o las millones de 
muertes que se dan anualmente por causa de 
la violencia en Centroamérica. Se trataría, sin 
embargo, de calamidades localizadas, según 
los parámetros de este informe, puesto que 
en una situación de Colapso Global no se ha-
blaría de regiones sino de continentes enteros 
sumidos en el caos.

LO QUE EL INFORME NO                     
TOMA EN CUENTA

El documento es rico en cifras y en considera-
ciones detalladas acerca de posibles situaciones 
catastróficas, así como también en la mención 
de experiencias pasadas, como la que se dio lue-
go de la cuarentena mundial a causa de la pan-
demia de Covid-19 durante casi todo el 2020, 
que implicó, entre otras cosas, la interrupción 
de las cadenas productivas de ciertas mercancías 
como chips y microchips, que provocaron 
la escasez de computadoras y celula-
res en el mundo entre finales de 
2021 y principios de 2022.

Tal vez todo el paradigma del 
cual parte el informe sea in-
adecuado para poder lidiar con 
la situación de manera efecti-
va, puesto que no considera 
la posibilidad de transitar de 

un orden mundial que obliga a los Estados a 
buscar el crecimiento económico indefinido 
o infinito en un planeta de recursos finitos, 
dando por solución aquello que podría con-
siderarse una quimera en la actual etapa de la 
humanidad: el desarrollo sostenible.

Por desarrollo sostenible se entiende la promo-
ción del crecimiento económico y social sin 
poner en riesgo el bienestar de generaciones 
futuras ni sus condiciones de reproducción, 
pero sin afectar los intereses de las grandes 
corporaciones transnacionales que invierten 
millones de dólares anualmente solamente para 
contrarrestar la importancia de trabajos como 
los citados por este informe, a través de un 
poder mediático omnipresente y defendidas 
por el imperio más grande que la historia de la 
humanidad haya visto: los Estados Unidos y su 
Complejo Militar-Industrial.

El correlato de esta miopía no es otro que el 
del capitalismo verde como supuesta solución 
a los problemas de la humanidad, en el que las 

empresas tendrían la capacidad no solo de 
autorregularse en orden de no dañar el 

medioambiente, sino en el de hacer de la con-
servación misma de los ecosistemas un nego-
cio. Algo que ha demostrado ser una verdadera 
quimera al día de hoy.

Es decir, a pesar de lo importante de su mensa-
je y la cientificidad de su metodología, el infor-
me adolece de no poder superar la limitación 
de concebir el desarrollo como crecimiento 
anual del Producto Interno Bruto (PIB), que 
no mide ni siquiera el bienestar de las socieda-
des, ni mucho menos de las personas, algo que, 
irónicamente, ya fue superado por las propias 
Naciones Unidas cuando comenzaron a usar 
el Índice de Desarrollo Humano como nuevo 
paradigma para medir el grado de bienestar de 
los seres humanos.

En ese sentido, el informe se limita a proponer 
la transformación de la relación de los seres 
humanos con el planeta, y ni siquiera en térmi-
nos radicales, dejando intactas las actuales re-
laciones entre los propios seres humanos, que 
redundan en el deterioro de los ecosistemas y 
la biósfera terrestre. Por ello, queda claro hasta 
para los espíritus más conservadores que para 
evitar una potencial catástrofe global es nece-
sario superar el sistema económico internacio-
nal que ha hecho de la vida misma una mercan-
cía: el capitalismo.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.

Ilustración: Etten Carvallo
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Más de 10 años estuvieron las “Carpas Sim-
bólicas del Prado de Víctimas de las Dic-
taduras Militares1964-1982”. Y a 51 años 

del golpe sangriento de Banzer del 21 de agosto 
de 1971, tras firmar acuerdos con el gobierno de 
Luis Arce para hacer efectivo el resarcimiento por 
parte del Estado con las víctimas de las dictadu-
ras militares, se levantaron las carpas frente al 
Ministerio de Justicia en la ciudad de La Paz.

COMISIÓN DE LA VERDAD – 
MEMORIA, VERDAD Y JUSTICIA

El gobierno de Evo Morales mediante Ley 879 
(2016) creó la Comisión de la Verdad, que fue 
presidida por Nila Heredia, y cuyos miembros 
tuvieron por objetivo el esclarecer delitos de 
lesa humanidad como asesinatos, desaparicio-
nes forzadas, torturas, detenciones arbitrarias y 
violencia sexual, fundados en motivos políticos 
e ideológicos, acontecidos en Bolivia desde el 4 
de noviembre de 1964 al 10 de octubre de 1982.

Desde su creación la comitiva revisó y analizó 
las condiciones geopolíticas, políticas, sociales, 
económicas y culturales en las que se dieron 
lugar las violaciones de Derechos Humanos y la 
comisión de delitos de lesa humanidad contra la 
población boliviana, como aporte a la construc-
ción de la memoria histórica. La Comisión de la 
Verdad estuvo conformada por luchadores de 
izquierda y sindicales como Nila Heredia, presi-
denta; Edgar Ramírez Santisteban, quien falleció 
recientemente; María Isabel Vizcarra y Teodoro 
Barrientos, comisionados; y Luis Fernando Rodrí-
guez Ureña, Director General Ejecutivo.

ENTREGA DEL INFORME FINAL DE LA 
COMISIÓN DE LA VERDAD

En fecha 22 de marzo de 2021 la Comisión de 
la Verdad entregó al presidente Luis Arce el In-
forme Final de indagaciones sobre los asesinatos, 
desapariciones forzadas, torturas, detenciones 
arbitrarias y violencia sexual, entendidas como 
violaciones graves de Derechos Humanos, fun-
dados en motivos políticos e ideológicos, acon-
tecidos en Bolivia entre 1964 y 1982, durante las 
dictaduras.

La presidenta de la Comisión de la Verdad entre-
gó 11 tomos de documentación recabada, para 
que el Gobierno pueda asumir las acciones co-
rrespondientes y los hechos no queden impunes 
(Viceministerio Comunicación, 22 de marzo de 
2021).

18 AÑOS DE CRÍMENES DE LESA 
HUMANIDAD CON LA GEOPOLÍTICA 
IMPERIAL DE LOS ESTADOS UNIDOS

El primer golpe militar tuvo lugar el 4 de noviem-
bre de 1964, bajo las órdenes del general René 
Barrientos Ortuño, quien en 1965 compartió el 
poder con el general Alfredo Ovando.

El 24 de junio de 1967, en la noche y por sor-
presa, el Ejército tomó los campamentos mine-
ros de Siglo XX y Catavi (Potosí), dando lugar 
a la llamada Masacre de San Juan. El mismo año 
se tomó preso y luego se asesinó, por órdenes 
de los servicios de inteligencia de los Estados 
Unidos, a Ernesto Che Guevara, quien lideraba 
el grupo guerrillero instalado en Ñancahuazú. En 
esta guerrilla murieron más de 100 personas, en-
tre guerrilleros y miembros del Ejército.

En 1969, tras un golpe de Estado, asumió el po-
der el general Alfredo Ovando, quien durante su 
gobierno asesinó a la mayoría de los 70 hombres 
que conformaban la guerrilla de Teoponte. En 
1971 el entonces coronel Hugo Banzer Suárez 
llegó al poder tras otro golpe de Estado, y per-
duraría hasta 1978. Él apoyó y participó de la 
Operación Cóndor, un plan concentrado entre 
las cúpulas de los regímenes dictatoriales de va-
rios países de Sudamérica con el fin de eliminar a 
opositores políticos y disidentes. Se estima que 
en todo Sudamérica llegaron a más 60 mil los 
crímenes de lesa humanidad y millones de habi-
tantes fueron sometidos a la presión y al terror.

El 1 de noviembre de 1979 el coronel Alberto 
Natusch Busch protagonizó un nuevo golpe de 
Estado y encabezó un régimen autoritario de 16 
días. Como reacción se produjo un levantamien-
to popular encabezado por la Central Obrera 
Boliviana (COB), que generó a su vez una violen-
ta represión. Dentro de los hechos acontecidos 
en este periodo de la historia tenemos la conoci-
da Masacre de Todos Santos. En marzo de 1980 
Bolivia perdió a Luis Espinal, quien fue detenido 
y asesinado por un grupo de paramilitares, los 
que luego echaron su cuerpo inerte y con mues-
tras visibles de tortura.

El siguiente golpe de Estado lo realizó Luis García 
Meza, quien se mantuvo en el gobierno hasta el 4 
de agosto de 1981. El uso de la fuerza tuvo lugar 
en el asalto a las oficinas de la COB. El líder po-
lítico y exparlamentario Marcelo Quiroga Santa 
Cruz y el dirigente sindical Carlos Flores Bedregal 
fueron desaparecidos. Asimismo, en este periodo 
se produjeron 26 desapariciones forzadas. El 15 
de enero de 1981 nueve dirigentes del Movimien-
to de la Izquierda Revolucionaria (MIR) fueron 
asesinados cuando se encontraban reunidos en la 
calle Harrington de la ciudad de La Paz.

RESARCIMIENTO DEL ESTADO 
PLURINACIONAL

El 21 de agosto de 2022, a 51 años del golpe 
sangriento de Banzer, tras firma de acuerdos 
entre el Gobierno del Estado Plurinacional de 
Bolivia y las víctimas de dictaduras militares 
(1964-1982), el presidente Luis Arce dijo: “En 
homenaje a todas esas víctimas de las dicta-
duras, de los golpes de Estado, hemos querido 
suscribir este convenio para resolver este pro-
blema de más de 10 años”.

Luis Arce a tiempo de ratificar que el Estado 
asumirá el financiamiento para resarcir a las víc-
timas, recordó que el año 2004 se promulgó una 
Ley 2640, que disponía cubrir una parte el Teso-
ro General de la Nación (TGN) y la otra depen-
día de conseguir alguna donación, “pero fue una 
trampa y un engaño, porque no había nadie que 
pudiera cubrir la donación”, comentó. Para acla-
ración esto fue en el gobierno de Carlos Mesa. 
El acuerdo efectiviza la Ley 1446, de 25 de julio 
de 2022, garantizando Bs 99 millones 925 mil 
916, correspondiente al 80% restante del mon-
to total de resarcimiento a víctimas de violencia 
política, de acuerdo a disponibilidad financiera. 
El acuerdo favorece a mil 714 compañeros con 
el pago del 80%.

Otro punto del acuerdo es determinar hasta 31 
diciembre de 2022 la presentación de “la política 
plurinacional de reparación integral a las vícti-
mas de gobiernos institucionales”, en las cuales 
cuatro mil 463 víctimas entrarían en la revisión 
extraordinaria, reconociendo el Estado el resar-
cimiento, además de un espacio de reuniones. La 
proposición de La Ley 296/2021-2022, que de-
clara el 17 de julio de cada año como el “Día Na-
cional de la Memoria”, en reconocimiento a las 
víctimas de las dictaduras suscitadas entre 1964 
a 1982, para que nunca más se repitan, es justa.

Hay justicia pendiente que requieren investiga-
ción y/o culminar las interrumpidas Comisión 
Néstor Paz Zamora (CNPZ 1990), el Golpe 
Cívico Prefectural 2008, Masacre de Porvenir 
2008, Terrorismo Separatista 2009 (proceso re-
tirado por Murillo 2019), Masacre de Senkata, 
Sacaba, Pedregal, Huayllani, del golpe 2019, re-
quieren que el juicio ordinario llegue a senten-
cia, entre otros.

LA MARCHA POR LA DEMOCRACIA Y 
EL APOYO AL PRESIDENTE LUIS ARCE

El pasado 25 de agosto 2022 se realizó la Mar-
cha por la Democracia, que junto a la marcha 
por Defensa de la Patria de Caracollo a La Paz 
en noviembre del 2021, estuvieron convocadas 
por la COB y el Pacto de Unidad, congregando 
a más de un millón de voces que ratificaron la 
“unidad del pueblo, patria, el Proceso de Cam-
bio y contra los golpes de Estado”. Protestaron 
contra la contra inestabilidad y amenaza de 
golpe y separatismo del país, exigiendo justicia. 
Y Arce respondió: “Sobre nuestro cadáver otro 
golpe de Estado”.

Los antiguos luchadores y sus mártires nos lega-
ron la democracia que las nuevas generaciones 
hoy usufructúan. Nuestro homenaje, honor y 
gloria a los caídos en la lucha por el pueblo.

NELSON AGUILAR RODRÍGUEZ
Miembro del Movimiento Guevarista

y exdirigente MAS-IPSP de Tarija.

A 51 años del golpe de Banzer

DE LA COMISIÓN DE LA 
VERDAD 2016 AL DESAGRAVIO 
DEL GOBIERNO 2022
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La pasada semana algunos medios de comuni-
cación publicaron noticias tendenciosas res-
pecto a la situación económica del país. Por 

su parte, el Gobierno en diferentes notas de pren-
sa aseveró que la economía nacional se encuentra 
saliendo adelante. En ese sentido, como bolivia-
nos de a pie nos preguntamos: ¿Cuál es la verdad? 
¿La economía boliviana está saliendo adelante?

Como analistas económicos tenemos el trabajo 
de verter opiniones responsables, sin la inten-
ción de desinformar. Lamentablemente, algunos 
colegas analistas son cómplices de los medios en 
la tarea de generación de pánico y especulación. 
Razón por la que me enmarcaré en algunos as-
pectos que muestran la realidad económica, po-
lítica y social por la que atravesamos.

Partamos por una reciente conferencia de pren-
sa del ministro de Economía y Finanzas Públicas, 
Marcelo Montenegro, quien mostró algunos indi-
cadores bastante interesantes. Señaló que la ven-
ta en restaurantes, atención en servicio de hote-
lería y venta de pasajes de avión se incrementaron 
entre el primer semestre de 2021 y 2022 en tasas 
del 26%, 44% y 103%, respectivamente.

¿Qué quiere decir aquello? En primer lugar, se 
descartarían las opiniones equivocadas sobre un 
“efecto rebote”, debido a que los cortes de com-
paración ya no son respecto a la gestión 2020, 

sino 2022 vs. 2021. En segundo lugar, las tasas de 
crecimiento en los sectores mencionados refle-
jan el proceso de reconstrucción y reactivación 
económica, en línea a un mayor consumo por 
parte de la población, frente a un incremento en 
sus niveles de ingresos y la ausencia de una ele-
vada pérdida de poder adquisitivo –como ocurre 
en países vecinos–.

En ese marco, las medidas aplicadas por el Go-
bierno, tanto por el lado de la demanda como de 
la oferta, proporcionan un mayor dinamismo en 
la economía de los hogares y un fortalecimiento 
en la capacidad productiva de las empresas. Lo 
cual sin duda va rindiendo buenos resultados, re-
flejados en las cifras macroeconómicas.

Por otro lado, los economistas acostumbramos 
observar el sistema financiero como un “termó-
metro” de la situación económica de un país y la 
confiabilidad que tiene la población sobre la eco-
nomía en general. En ese sentido, entre julio de 
2021 y 2022 los depósitos y la cartera de créditos 
tuvieron un crecimiento del 7% y 8%, respectiva-
mente. ¿Qué refleja esto? Un escenario de cer-
tidumbre económica, donde la población confía 
en el sistema financiero y este en la mejora de la 
actividad económica para colocar créditos.

En cuanto el comercio externo, al mes de junio 
de la presente gestión se rompió un récord his-

tórico en exportaciones, superando los siete mil 
millones de dólares, destacando el sector de la 
industria manufacturera. En ese contexto, el país 
cuenta con el nivel de desempleo y desigualdad 
más bajo de toda su historia, como también con 
el stock de capital y nivel de empleo más alto de 
la historia económica de Bolivia.

Con todo, existen medios de comunicación que 
se limitan a la generación de noticias poco profe-
sionales con el objetivo de desmerecer la labor del 
Gobierno en este proceso de reactivación econó-
mica, evidente a los ojos de todo el país. Dichos 
medios consultan opiniones sesgadas y malinten-
cionadas en lo que parece ser un trabajo de “sa-
botaje económico” a través de la desinformación.

Como bolivianas y bolivianos no debemos 
dejarnos llevar por estas opiniones y noticias 
tendenciosas que, sin duda, buscan la desesta-
bilización política y social; acciones malaven-
turadas organizadas por grupos pequeños a los 
que solo les importan sus intereses personales y 
no así el bienestar de toda la población. Prote-
jamos con argumentos e información responsa-
ble la estabilidad económica del país, que está 
saliendo adelante.

MIGUEL CLARES
Economista.

¿ESTAMOS SALIENDO 
ADELANTE?

Las últimas dos semanas se observaron de manera tenden-
ciosa algunas aseveraciones respecto al estado de la deu-
da en el país, señalando que se encuentra en sus niveles 

más elevados, históricamente hablando. Asimismo, se mencio-
na que la deuda pública total, en términos del Producto Inter-
no Bruto (PIB), se encontraría en alrededor del 80% del PIB.

Al respecto, es importante puntualizar algunos elementos 
en relación a la verdadera situación en la que se halla la 
deuda pública, un tema delicado que debe ser abordado 
con cuidado y responsabilidad, sin la finalidad de generar 
especulación y desinformación en la población.

Empecemos señalando la manera correcta de observar la 
deuda externa, la cual registró un saldo de 12 mil 698 millo-
nes de dólares en la gestión 2021; sin embargo, para deter-
minar si este monto es o no sostenible se lo debe comparar 
con el tamaño de la economía (medida a través del PIB). En 
ese sentido, la deuda pública externa alcanza un 31.2% del 
PIB, cifra muy por debajo de las tasas registradas durante la 
aplicación del modelo neoliberal, donde en promedio re-
presentó un 67% del PIB, entre los años 1985 y 2005.

¿Qué quiere decir lo señalado? Que casi el 70% de nuestros 
ingresos eran destinados a pagar la deuda externa contraí-
da, empero, actualmente esa proporción disminuyó sustan-
cialmente, reflejo de una responsable administración de las 
finanzas públicas y del endeudamiento público. Asimismo, 
y considerando que el coeficiente de deuda (31.2% del PIB) 
se ubica por debajo de los límites referenciales estableci-
dos por organismos internacionales como la Comunidad 

Andina (50%) y el Tratado de Maastricht (60%), se observa 
que Bolivia cuenta con un margen de endeudamiento, ca-
pacidad de pago y un nivel de deuda externa sostenibles.

Por otro lado, se menciona que la deuda externa se incre-
mentó poco más del doble en relación a 2005, aunque no 
se señala que el PIB aumentó cuatro veces en relación al 
mismo año. Un ejemplo de ello sería un prestatario de una 
entidad financiera que a un inicio tenía una deuda de cinco 
mil Bs con un nivel de ingresos de nueve mil Bs, pero que 
posteriormente pasó a tener una deuda de 12 mil Bs con un 
nivel de ingresos de ¡más de 40 mil Bs! Lógicamente la enti-
dad financiera observaría una mejor capacidad de ingresos 
en el prestatario, por lo que incrementaría su monto de 
deuda. Los organismos financieros multilaterales y bilatera-
les siguen esa misma lógica para otorgar créditos a Bolivia.

En cuanto la deuda pública total, pese a los esfuerzos de 
varios analistas y la misma autoridad del Ministerio de Eco-
nomía y Finanzas Públicas (MEFP) por explicar el análisis 
riguroso y metodológico que se debe seguir para estable-
cer la deuda pública total, algunos medios de manera “ciza-
ñosa” continúan mostrando cifras erróneas y no oficiales, 
a fin de alarmar a la población, señalando que esta sería 
superior al 78% del PIB. En efecto, siguiendo la metodo-
logía y las buenas prácticas internacionales sugeridas por 
organismos internacionales como el Fondo Monetario In-
ternacional (FMI), para el cálculo de la deuda pública total 
es imprescindible “netear o consolidar” la misma, a fin de 
evitar un error de doble contabilización, toda vez que la 
deuda interna del MEFP, a través del Tesoro General de la 

Nación (TGN), es un activo para el Banco Central de Boli-
via (BCB) y un pasivo para el TGN. Lo mismo sucede con 
las empresas públicas, también debe existir una consolida-
ción, es decir, si se habla sobre la deuda de todo el sector 
público es importante recordar que tanto las empresas pú-
blicas como el BCB forman parte del mismo. En este senti-
do, según la “Memoria del BCB”, la deuda pública total al 31 
de diciembre de 2021 alcanzó un 46% del PIB, por debajo 
de los límites establecidos como recomendables.

Para terminar de explicar de manera correcta la dinámica de 
la deuda, es importante aclarar que la deuda pública en Bo-
livia es destinada de manera responsable a la inversión pú-
blica, lo cual genera retornos en el mediano y largo plazo, 
una situación totalmente contraria a lo que sucedía antes 
de 2005, cuando el país se endeudaba principalmente para 
pagar sueldos y salarios del sector público.

Finalmente, se menciona de modo incorrecto el contexto 
del riesgo país en Bolivia, el cual mantenía una tendencia 
estable antes de 2019. No obstante, durante 2020 la califi-
cación de riesgo se redujo en hasta dos peldaños, debido a 
la incorrecta administración de la economía. Actualmente 
los indicadores macroeconómicos reflejan un compromiso 
de reconstrucción y reactivación económica, con óptimas 
perspectivas, que, sin duda, están posicionando al país nue-
vamente con una buena imagen a nivel internacional.

ELIO ALBERTO COLQUE
Economista.

LA VERDAD DE LA DEUDA                             
PÚBLICA EN BOLIVIA
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Asistimos a un mo-
mento político muy 
especial en la Argen-

tina, con un trasfondo de 
aceleración del ajuste fiscal 
expresado en las definicio-
nes que va asumiendo el 
Ejecutivo, en acuerdo con 
el Fondo Monetario Inter-
nacional (FMI), con el pri-
vilegio a la política de achi-
camiento del déficit fiscal. 
De ese modo, se despliega la eliminación de partidas 
para educación, salud y otros derechos elementales de 
la población. Se explicita la subejecución de las par-
tidas como excusa de una decisión preelaborada de 
achicamiento del gasto público social. Es un momento 
especial, porque en simultáneo con la continuidad y 
profundización del ajuste se evidencian elementos de 
crisis políticas por el accionar del poder Judicial. Remi-
timos al juicio sobre corrupción en obras públicas a la 
vicepresidenta Cristina Fernández de Kirchner.

El dato relevante lo constituyeron las movilizaciones 
solidarias con la exPresidenta, las que contribuyeron 
a cerrar filas en el Frente de Todos (FdT), incluso con 
perspectivas de una movilización gestada desde el 
peronismo. Se ocultan así las contradicciones y discu-
siones que venían desde el interior de la coalición del 
Gobierno, suspendidas en la coyuntura de mayor avan-
ce de las medidas antipopulares expresadas en subas 
de precios y una inflación anualizada en torno al 90%. 
Por su parte, se puso en evidencia el plan y accionar 
político represivo del gobierno de la Ciudad de Buenos 
Aires, habilitando debates al interior de la coalición 
opositora. La represión y la negociación con autorida-
des nacionales visibilizó las críticas de los duros del 
macrismo y los anarco-liberales ante la debilidad del 
aspirante a la presidencia en 2023.

La situación permite sacar lecciones de estos aconte-
cimientos. Existe una demanda para construir referen-
cia política en la Argentina y el armado del FdT, que 
alcanzó para evitar el segundo mandato de Mauricio 
Macri y su propuesta de profundización de la libera-
lización, pero no constituyó una política a contrama-
no de la lógica económica que condicionó el gobier-
no anterior con la sujeción al condicionante del FMI. 
Tampoco intentó modificar el modelo productivo y de 
desarrollo, de fuerte concentración y extranjerización, 
asentado en la primarización de las exportaciones y 
la subordinación a la dinámica de la transnacionaliza-
ción productiva, mercantil y financiera; un proceso en 
construcción desde la propia dictadura genocida.

Ahí está el problema político y económico a enfrentar, 
como desafío histórico, para construir alternativa polí-
tica. Ni las derechas del macrismo o los libertarios, ni la 
coalición gubernamental, pueden resolver la demanda 

social descontenta con el ajuste y el rumbo económico 
definido en el país.

En ese sentido, si el ajuste es la base del descontento so-
cial, no hay que dudar en el crecimiento de la desconfor-
midad, la protesta y la conflictividad social, aun cuando 
cierre filas el oficialismo ante la ofensiva judicial.

Lo evidente en la Argentina es la ausencia de un pro-
yecto político alternativo que pueda confrontar con la 
lógica del acuerdo llevado adelante entre la Argentina 
y el FMI, que supone compromisos de las dos princi-
pales coaliciones que disputan el gobierno del capita-
lismo en el país. No había acuerdo con el FMI sin la 
voluntad política de una parte del FdT que impulsó las 
negociaciones y la oposición de Juntos por el Cambio 
que favorecieron el aval parlamentario para que se sus-
cribiera ese compromiso de ajuste y auditoría regular 
y permanente del FMI sobre las cuentas públicas del 
país. En los próximos días Sergio Massa y su equipo 
otorgarán las garantías suficientes para el desembolso 
de cuatro mil millones de dólares antes del 10/9 para 
cancelar vencimientos con el Fondo, al tiempo que 
gestionarán nuevos préstamos para mejorar las reser-
vas internacionales y cumplir lo acordado con el orga-
nismo internacional, claro, a costo del conjunto de la 
sociedad.

ALTERNATIVA POLÍTICA

Por eso esta movilización y crisis política que se genera 
en la Argentina da para pensar la necesidad de conformar 
rumbos alternativos que confronten con esta dinámica 
de ajuste fiscal.

Señalemos que si se debe reducir el gasto público se 
puede transitar otro camino, y este sería el caso de 
eliminar la política que privilegia los subsidios a las 
grandes empresas, derivada de la lógica privatizadora 
de los servicios públicos ejecutada hace ya tres déca-
das, sustentada con financiamiento público a costa de 
resolver partidas para derechos socioeconómicos de la 
mayoría empobrecida.

La “solución” en ejecución en estas horas pasa por la dis-
minución de subsidios energéticos que se transfiere vía 
segmentación a los usuarios, o con la suba de las tarifas 

del transporte público, es-
pecialmente en la zona me-
tropolitana, antes ejecutada 
en el conjunto del país. Se 
consolida la orientación a la 
privatización con tendencia 
a achicar el subsidio público 
y elevando el precio a pagar 
por la población.

Para construir una alternativa 
política se requiere discutir 

el modelo productivo y de desarrollo desde el origen de 
la privatización de la energía y los servicios públicos en 
los años 90, continuado y consolidado por tres décadas.

Ese es el debate estructural, que va mucho más allá del 
incremento coyuntural en las tarifas y que pone en discu-
sión la organización económica del país.

Se trata de discutir la política sobre hidrocarburos, es de-
cir, ¿qué tipo de energía se necesita? ¿Energía para qué 
y para quién? ¿Para qué tipo de desarrollo productivo y 
para resolver qué necesidades?

Así como señalamos que el principal gasto público son 
los subsidios a las empresas privatizadas de servicios pú-
blicos; el segundo gran gasto tiene que ver con los servi-
cios de la deuda pública.

Por eso necesitamos hacer crecer la campaña de la au-
toconvocatoria por suspensión de pagos de la deuda 
y la auditoria popular, partiendo por la anulación del 
acuerdo con el FMI. Urge resolver el pago de la deuda 
con la sociedad empobrecida y comenzar a satisfacer la 
demanda por derechos.

Reorientar el gasto público supone un debate político 
gigantesco para construir un consenso crítico al accionar 
sistémico de los poderes del Estado, el Ejecutivo, el Legis-
lativo y el Judicial, que desde sus especificidades consti-
tuyen la base de sustentación del orden capitalista local.

Es un debate que necesita trascender la gestión del capi-
talismo contemporáneo y poner en el centro la discusión 
sobre una alternativa política.

Junto a la disputa por la gestión del régimen del capi-
tal, la izquierda está desafiada a visibilizar una política 
de organización y movilización por un orden socioeco-
nómico, político y cultural que satisfaga derechos bajo 
una orientación solidaria, de autogestión y comunita-
ria, a contramano de la lógica de la ganancia y la acu-
mulación que define el presente de penurias sociales 
ampliadas.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

AJUSTE Y CRISIS POLÍTICA
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Uno de los indicadores de la economía de un país 
y del mundo son las exportaciones, y en ese 
marco una de las principales diferencias entre 

los países del llamado Primer Mundo y los llamados 
países en vías de desarrollo, es que aquellos exportan 
productos ya elaborados como resultado del desarro-
llo industrial y tecnológico, siendo que su mayor im-
pacto es generar la mayor parte de las emisiones de 
los gases de efecto invernadero; mientras que los se-
gundos continúan exportando materia prima a costa 
de la destrucción de sus ecosistemas naturales, como 
son los bosques tropicales. En ambos casos se provoca 
un impacto al planeta, entendido en su integridad de 
componentes, sus complejas interacciones que hacen 
posible la vida la Madre Tierra, que en el caso de algu-
nos países como Bolivia se ha reconocido como sujeto 
de derechos a través de sus marcos normativos1.

En el caso de Bolivia las exportaciones aún se basan en 
la explotación de materia prima con reducido valor agre-
gado, tanto de los recursos no renovables como los deri-
vados del petróleo y minerales para la industria y joyería, 
seguidos de recursos renovables o biológicos como semi-
llas de árboles amazónicos como la castaña o nuez ama-
zónica (Bertholletia excelsa), maderas tropicales, con un 
tratamiento básico para la exportación, palmito (Euterpe 
precatoria), productos de la agricultura como la quinua 
(Chenpodium quinoa), bananos y productos de la agroin-
dustria como la soya, girasol y sus principales derivados 
en aceites, semillas de sésamo y chía, y finalmente carne 
y cuero de bovinos2.

Se sabe que la industria petrolera genera impactos 
en el medioambiente. Sin embargo, al tratarse de em-
presas consolidadas y con altas exigencias de calidad, 
gestionan mejor la mitigación de sus impactos a nivel 
ambiental y social. Lamentablemente con la minería 
no sucede lo mismo, ya que esta actividad, a cualquier 
escala, causa efectos muy nocivos a la naturaleza, en 
tanto no solo es contaminante, sino que también des-
truye la estructura del paisaje natural, ya sea la de un 
río o el suelo de un bosque, lo que implica deforesta-
ción, haciendo más difícil su reposición. Por otro lado, 

la informalidad de esta actividad va acompañada de 
prostitución y descomposición social.

Algunos ejemplos de esta realidad son: la recolección de 
castaña amazónica no deja de ser conflictiva, la intensi-
dad de su extracción no está dejando semilla para su rege-
neración, donde ya ni se controla la zafrilla (recolección 
de castaña en la última época, donde se debiera dejar la 
semilla para la dispersión y alimentación de la fauna dis-
persora) y aún persiste el habilito (siendo los acopiadores 
que endeudan a los recolectores a cambio de víveres y 
demás insumos mientras dure la zafra); la extracción del 
palmito de la especie Euterpe precatoria, en que se elimina 
o mata al individuo en lugar de aprovechar su fruto, el 
asai, lo que le da a la palmera una vida útil de más de cinco 
años de producción y genera mejores ganancias locales; 
la agricultura de la quinua, que ha causado la destrucción 
de los tolares (varias especies de arbustos típicos del Al-
tiplano) y yaretales (Azorella compacta) del altiplano más 
occidental y seco de Bolivia, generando fuertes procesos 
erosivos de la tierra; la agroindustria, que ha reemplazado 
bosques tropicales en campos uniformes de monoculti-
vos, provocando pérdida de biodiversidad, reducción del 
agua, disminución de humedad, incrementando el riesgo 
de incendios; la ganadería, ya sea por deforestación o 
cambio de composición de pastos en las sabanas natu-
rales, que también causa pérdidas de biodiversidad y en 
conjunto una alteración de los flujos naturales, de la que 
ni siquiera sospechamos los impactos negativos que esta-
mos ocasionando.

Toda esta producción conlleva impactos ambientales 
negativos. Solo aquellas empresas que logran incorporar 
algún tipo de certificación cuentan con algunas medi-
das de mitigación y salvaguardas ambientales, las cuales 
van siempre como acciones de rebote a la denominada 
Responsabilidad Social Empresarial, como el triple sello 
de libre de trabajo infantil, libre de discriminación y libre 
de trabajo forzado, además de otras certificaciones de 
eficiencia energética y reducción de emisiones de gases 
de efecto invernadero que coadyuvan pero que aún no 
logran articularse para disminuir los efectos negativos al 
medioambiente y detener la destrucción de la naturale-

za. Incluso se ha incorporado al vocablo empresarial el 
término “ecosistema”, refiriéndose solamente a las medi-
das favorables o desfavorables del crecimiento de capital 
monetario de las empresas en relación a las exigencias 
impositivas de la estructura estatal; no sé si desnaturali-
zando la palabra o simplemente ampliando su significado, 
ya que habrá que ver si esto trae responsabilidad con la 
naturaleza.

Aún la naturaleza nos da mucho, ¿y nosotros qué hace-
mos por ella? Así como se describe, la relación aún carece 
de reciprocidad.

A nivel país vemos que uno de los lineamientos para al-
canzar el desarrollo es la industrialización en el entendido 
de dejar de ser exportador de materias primas y más bien 
lograr procesos de generación de valor agregado. Sin em-
bargo, este esfuerzo para que funcione deberá ser pro-
porcional al desarrollo de capacidades humanas e insistir 
en un modelo de desarrollo sustentable. Debemos com-
prender que la extracción de recursos biológicos en una 
región con alta biodiversidad y de ecosistemas frágiles su 
renovabilidad dependerá de cómo logramos migrar de un 
simple extractivismo a un proceso de aprovechamiento 
cuya dinámica de extracción de los recursos no supere 
su capacidad de regeneración, además de incorporar ade-
cuadas prácticas de manejo, aspecto que debe ir de la 
mano del respeto en los diferentes niveles de nuestra es-
tructura social (desde lo personal, local hasta el gobierno 
central y trascendiendo las fronteras país), sin sucumbir a 
la presión de los mercados externos y logrando acuerdos 
de complementariedad y respeto con nuestro entorno, 
un modelo de desarrollo sustentable, en aras de buscar la 
reciprocidad con la Madre Tierra.

JASIVIA GONZALES
Bióloga, doctora en Ciencias Naturales con mención Botánica, 

Zoología y Geografía.

1 Ley 071, Ley de los Derechos de la Madre Tierra, 2010.

2 Instituto Boliviano de Comercio Exterior (IBCE). 2022. Año 30, Nro. 298, 

Santa Cruz, Bolivia.

RECIPROCIDAD CON LA           
MADRE TIERRA
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I

Hace algún tiempo atrás me animé a afirmar que el fin 
último de la política es “resignificar lo público”. Todos los 
métodos, todas las vías para “tomar el poder”, finalmente 
acabarían en cuál es el mapa del poder, relaciones y jerar-
quías sociales, coerción política, ideología hegemónica y 
finalmente en el uso legítimo de la violencia bajo el novel 
discurso de los triunfadores, algo que claramente se va 
corroyendo en el tiempo como una sentencia inexorable 
e ineludible. Por ello, en nuestros pueblos, los resquicios 
de las resistencias de las y los oprimidos levantando sus 
voces contra el poder, contra la explotación y contra el 
racismo vuelven una y otra vez.

El neoliberalismo triunfante en Bolivia, por ejemplo, ve-
nía afianzado en la acumulación larga del terrorismo de 
Estado de las dictaduras militares de casi dos décadas; 
mientras que en la acumulación corta se nutría del boicot 
de la empresa privada, la Iglesia católica y los partidos de 
derecha contra la Unión Democrática Popular (UDP) –
alianza de centro izquierda– que tuvo que adelantar las 
elecciones para 1984 acortando su mandato, y la humi-
llante derrota política y material de la vanguardia de la 
clase obrera en la Marcha por la Vida en 1986 y la devas-
tadora caída del Muro de Berlín en 1989.

II

Pero, pese a ese escenario adverso, desde el grito de 
justicia reclamada de indígenas y campesinos, con una 
acumulación larga con la memoria de los ancestros caí-
dos en la Conquista española –de ahí la importancia 
de la conmemoración a los 500 años de resistencia en 
1992–, la Revolución traicionada de 1952, la Masacre 
del Valle de 1974 y la fundación de la Confederación 
Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia (Csutcb) 

en 1979; y una acumulación corta con los eventos de 
resistencia a los 500 años, el fortalecimiento orgánico 
del sindicalismo campesino en las décadas de los 80 y 
90 con la subida del debate político e ideológico con 
la decisión de la creación de la Asamblea de Nacio-
nalidades Originarias y la propuesta de un horizonte 
de socialismo comunitario, en 1994, que articulaba la 
cosmovisión andino amazónica y el socialismo cientí-
fico en una lectura propia contra el colonialismo, el 
imperialismo y el capitalismo.

Hubo un cambio en este país electrolizando la emergen-
cia popular en 2005, como decía el maestro Gilly, para 
darle la victoria al Movimiento Al Socialismo (MAS) y 
abrir lo que llamamos como el Proceso de Cambio.

III

Hoy, con las sombras de las luchas y las y los luchado-
res que hoy ya no son, el proyecto histórico de ma-
sas, colectivo –y cumpliendo un debate pendiente con 
Hugo en su soledad–, y también con los rasgos de los 
individuos, importantes para los cambios, hay un debi-
litamiento en el horizonte. Claro, en el camino contra 
el neoliberalismo hubimos varios que no nos dejamos 
envilecer por los neoliberales a la cabeza de Goni; no 
fuimos parte de las ONG liberales que hablaban de 
las mujeres sin reconocer a las otras (indias y obreras), 
así como criticaban a Domitila; no nos vendimos para 
privatizar la educación superior con los programas del 
Banco Mundial (BM) ni fuimos parte de esos intelec-
tuales del consenso demo-neoliberal borrando la cola 
de izquierda del pasado. Es más, como en el golpe de 
Estado de 2019, fuimos pocos los que realmente re-
sistimos, los que nos sumaron a las luchas poniendo 
todo en riesgo, algo que remarco porque hubo quienes 
incluso con la “emergencia de los movimientos socia-

les” supieron sacar su tajada desde posiciones pseudo-
críticas en la comodidad y sin arriesgar nada, aunque 
como tragicomedia son los impostores los que apare-
cen como embanderados de la lucha.

Vale la pena haber luchado y siempre valdrá la pena 
aspirar a llegar al peldaño más alto al que puede ac-
ceder un ser humano: “ser revolucionario”, una tarea 
inconclusa porque no hemos vencido al capitalismo, y 
ni siquiera se ha derrotado plenamente al modelo neo-
liberal, y vale más quien finja.

Pareciera que el debate y la acción para hacer la revolu-
ción se han deformado de tal manera que incluso quienes 
pregonaban la necesidad de fundar un partido indepen-
diente ahora se relamen acurrucados en los recovecos del 
Gobierno, ya ni siquiera del poder, que al final de cuentas 
se ha convertido en la forma de vida de un puñado de 
burócratas arengando lo que ya no son.

Como nos enseñó el Che, uno de los papeles más impor-
tantes de un revolucionario es ser el acicate de las ruedas 
de la historia, crear las condiciones necesarias, incentivar 
ese cambio buscando ser ese cambio. No en vano su gri-
to de guerra fue para vencer o morir y, claro, para esto 
es necesario reabrir un debate más preciso, más audaz y 
radical, que supere las formas, que sea honesto, porque 
no se puede hablar de revolución y reforma en este país, 
cuando la revolución no está acabada, por ejemplo; o no 
se puede evadir la discusión de control de los medios de 
producción para manejar la economía y superar al capi-
talismo o por lo menos su supremacía. La revolución, la 
socialista, no solo es posible, sino necesaria.

BORIS RIOS BRITO
Sociólogo.

¿ES POSIBLE UNA REVOLUCIÓN 
EN LA ACTUAL BOLIVIA?
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Reivindicar a Bolívar en este 
tiempo para algunos resulta ser 
interesante por el peso matriz 

en la identidad latinoamericana, aun 
siendo que las luchas por la indepen-
dencia hayan ocurrido hace más de 
200 años.

Hoy pronunciamos el nombre de 
Bolívar e inmediatamente pensa-
mos en la Revolución Bolivariana 
de Venezuela, que se autodefine 
como socialista, por lo tanto, sur-
gen un conjunto de preguntas acer-
ca del tránsito y contrastes que fue 
adquiriendo este precioso proceso 
que reinstala la discusión sobre el 
socialismo, y no como una cuestión 
de académicos, sino como agenda 
desde los movimientos sociales. Al 
mismo tiempo, fue el comandante 
Hugo Chávez quien puso sobre la 
mesa la problemática acerca de los 
orígenes de las guerras de indepen-
dencia, y lo planteó también en el 
movimiento popular.

Llama particular atención que en el 
documento de Santa Fé IV, donde 
los estrategas del Pentágono de-
marcaron la agenda a los militares 
del Pentágono, se ubica a Simón 
Bolívar como un enemigo estratégi-
co de la “democracia” y del “mundo 
libre”. Es decir, lo exponen como un 
enemigo vigente del imperialismo, 
no solo como un enemigo histórico. 
Precisamente por ello hablar hoy de 
Bolívar es ser consecuentes del le-
gado histórico antiimperialista que 
existe en estas tierras hace ya mu-
cho tiempo. Si el Departamento de 
Defensa tiene como enemigo for-
mal a una persona que falleció hace 
ya casi 200 años, nos quiere decir 
claramente que existe una idea que 
va en contra de los intereses del 
Norte, que se ve representada por 
el propio Bolívar. Y es de esta men-
cionada idea bolivariana que emana 
Chávez junto a la Revolución Bo-
livariana de Venezuela, e igual las 
FARC. Por eso, el Norte identifica a 
Bolívar como la base ideológica de 
estos movimientos.

Muchos señoritos “académicos” in-
tentan hacer calumnias históricas 
en contra de Bolívar, algunos di-
ciendo que era un criollo privilegia-
do, jugando a un anacronismo has-
ta antagonizarlo con los indígenas, 
únicamente por su condición de 
criollo. Otra facción desorientada 
de la derecha trata de apropiárse-
lo acusándonos de tener una mala 
lectura de él.

Estas desviaciones expuestas se pue-
den explicar con un motivo puntual: 
ambos distorsionadores caen en el 
intento de folklorización de Bolívar.

Por el contrario, Chávez tenía una 
lectura espectacular de Bolívar, en 
constante redescubrimiento. Por 
ejemplo, se animó a poner en duda 
si era realmente malo José Tomás 
Boves, cuyo nombre fue casi una 
mala palabra porque era un fuerte 
enemigo de Bolívar y de la causa 
patriótica. Sin embargo, se atrevió 
a organizar una lucha guerrillera de 
los llaneros de Venezuela, donde 
peleaban los negros, los mestizos, 
los indígenas, en contra de los man-
tuanos, que era la clase rica en ese 
momento.

Evidentemente en los libros nos 
muestran a Boves como un enemigo 
de la causa patriótica, pero al mis-
mo tiempo encabezaba guerrillas de 
los que estaban en el subsuelo de 
la tierra, de los esclavos, de los in-
dígenas. Es ahí donde Chávez dice, 
firmemente, cuestionando incluso 
verdades asumidas, que Boves no 
era defensor de la Corona, sino de 
los esclavos.

Al lado de Bolívar, a un comienzo, 
luchaban los criollos independen-
tistas, es cierto, pero con el tiempo 
se dio cuenta que sin la libertad de 
los esclavos no iba a poder triunfar 
en las guerras anticoloniales. A par-
tir de allí cambia y profundiza en su 
concepción social de la indepen-
dencia.

En la academia nos hablan bastante 
del “bicentenario”, como que toda 
la gran rebelión nació recién en 
1810. En Europa, el Rey Fernando 
VII cayó prisionero de Napoleón 
Bonaparte, quién invadió varios 
países europeos expandiendo la re-
volución burguesa, y como conse-
cuencia de la caída del rey español 
la historia eurocéntrica nos cuenta 
que ahí empieza la independen-
cia de nuestro continente, depen-
diendo de una variable subordina-
da a procesos políticos ni siquiera 
nuestros. Nosotros, en ese caso, 
seríamos los hijos de Napoleón, si-
guiendo esa perspectiva mediática 
eurocéntrica. Pero las rebeliones en 
nuestro continente en realidad em-
piezan cuando llegan los colonos. 
Los aymaras, por poner un ejemplo, 
pelearon varios años antes de que 
naciera el abuelo de Napoleón.

Túpac Amaru II encabezó una rebe-
lión continental en el sur de Améri-
ca en 1780, es decir, 30 años antes 
de que Napoleón accione en Euro-
pa. Con la rebelión de Túpac Ama-
ru II empieza la rebelión de nuestra 
América. En 1790, 10 años después 
de la primera rebelión del sur, en 
términos formales, en Haití se da la 
rebelión de los esclavos negros con 

BOLÍVAR IRRENUNCIABLE
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el guerrillero François Mackandal. En consecuencia, la 
independencia de nuestro continente no es un deriva-
do de procesos europeos, nuestras luchas empezaron 
antes, no obstante cobraron mayor intensidad con la 
caída del Rey español.

Si se nos siguen impartiendo conocimientos con pers-
pectivas eurocéntricas y destacando solamente héroes 
locales, pretendiendo ocultar la lucha como continental, 
estaremos lejos de reivindicarnos como continente. De 
una sola Gran Nación que planteó Bolívar en el Congre-
so de Panamá en 1826, hoy somos más de 20 países. Por 
supuesto, eso no se debe al azar del destino. Existieron 
agentes políticos británicos y estadounidenses que ac-
cionaron de acuerdo con sus intereses como imperios.

“Los colonialistas no solo atacan el presente del pueblo 
sometido, se meten con el pasado”, esta frase de Fanon 
es trascendental, debido a que los colonos después de 
haber hecho tanto daño a nuestros pueblos ahora, con 
la historiografía colonial- burguesa, nos niegan nuestra 
propia historia con el objetivo de que nuestros pueblos 
sometidos no tengan identidad política.

Entonces, es totalmente revolucionario decir que la inde-
pendencia de América fue un proceso continental, debido 
a que estas luchas independentistas no se dieron país por 
país de forma aislada, por el contrario, tuvieron ejércitos 
continentales. Así fue el Ejército Libertador de Simón Bo-
lívar, al igual que el Ejército de los Andes de San Martin.

Es un error epistemológico desconocer que en este con-
tinente hubo resistencias que fusionaron los ejércitos 
regulares de San Martín, Bolívar y Sucre con otras fuer-
zas insurgentes en contra del colonialismo. Asimismo, los 
Estados Unidos hace 200 años denominaban a Bolívar 
como un “loco de Colombia que estaba al frente de un 
ejército de negros liberados”, ya que para ellos era muy 

peligroso porque podía llevar el ejemplo de sublevación a 
los esclavos en los Estados Unidos.

Dicho esto, Bolívar representa a esta otra mirada de la 
historia, y nos recuerda cómo el imperialismo estuvo 
acechando desde el comienzo y fue convirtiéndose en el 
verdugo de los pueblos.

En el Capítulo 24 de El Capital, Marx nos cuenta cuál 
fue el rol de la conquista de América en el desarrollo del 
sistema capitalista mundial. Sin la conquista de América, 
sin el robo a los pueblos indígenas del oro o de la plata, 
no se hubiera podido constituir el capitalismo mundial.

Somos marxistas, por supuesto, pero existen categorías 
formales que resultan complicadas aplicarlas a rajatabla 
en América Latina, porque las condiciones materiales 
fueron otras. Resulta complejo entender el sometimiento 
a los pueblos originarios, la plantación esclavista, y mu-
chos compañeros por querer encasillar nuestra realidad 
a una categoría concebida en Europa dijeron que nues-
tro modelo era feudal, sin embargo, dentro de la planta-
ción esclavista el poseedor al mismo tiempo vendían sus 
productos en el mercado mundial y cotizaba en bolsa. 
Claramente a este modelo no se lo puede llamar feudal, 
porque no existe feudalismo que cotice en bolsa, no exis-
te el feudalismo que produzca para un mercado mundial. 
Posteriormente se manifestaron compañeros respetando 
y reinterpretando el marxismo en estas tierras latinoame-
ricanas, como ser Mariátegui o Bagú, quien, por su parte, 
después de rebatir el supuesto feudalismo que se vivía en 
América Latina llegó a la conclusión de una nueva cate-
goría diciendo que lo que hubo en realidad fue un “capi-
talismo colonial”, porque “la esclavitud acá no tenía nada 
de feudal y todo de capitalista”.

Por otro lado, si nos atenemos estricta, esquemática y 
mecanicistamente a las categorías europeas, Bolívar y San 

Martín terminarían siendo un par de demócratas burgue-
ses. Y por supuesto que llamarlos así sería una profunda 
injusticia con la historia y la verdad. Además que acá tenía 
un contenido mucho más radical el proceso revoluciona-
rio, con otras categorías, fusiones y horizontes.

En ese sentido, podemos destacar a Robespierre, líder ja-
cobino, odiado por los colonos europeos ya que era un 
fuerte anticolonialista que presenta un discurso en 1791 
donde propone a la Asamblea Constituyente de París 
liberar las colonias que habían heredado de la Corona. 
Robespierre pierde la votación. La Revolución francesa 
mantuvo las colonias, incluso para someter a los haitia-
nos mandaron al cuñado de Napoleón, al general Saint 
Domingue, con una expedición de 43 mil hombres, que 
por suerte fue derrotada por los haitianos.

Los derechos del hombre que tanto se hablaba de la Re-
volución francesa no eran válidos para el Tercer Mundo, 
solo valían para los europeos, propietarios y varones. Pero 
para los pueblos africanos e indígenas no existía la decla-
ración de los derechos del hombre y del ciudadano. Por 
esos motivos, nuestras revoluciones de independencia 
fueron mucho más radicales, ya que Bolívar, San Martín y 
Mariano Moreno eran fieles seguidores de Robespierre y 
Rousseau. Moreno incluso tradujo El contrato social.

Las preguntas en tono de crítica que hizo nuestra escuela 
marxista a los patriotas siglos después eran principalmen-
te si tenían algún proyecto para desarrollar las fuerzas 
productivas. Bueno, si le preguntamos a Túpac Amaru en 
1780 es probable que no tuviera un programa para desa-
rrollar las fuerzas productivas. Entonces, ¿a nombre de 
marxismo vamos a condenar las rebeliones indígenas o 
patrióticas independentistas?

SARA VALENTINA ENRIQUEZ MOLDEZ
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El 7 de julio de 2022 el Sistema de Información y Do-
cumentación Sindical (SiDIS) celebró su 33 aniver-
sario de creación, oportunidad en la que presentó 

instrumentos descriptivos que garantizan el acceso in-
mediato y oportuno a su rico acervo, conformado por 
Inventarios (Archivo y Colección Bibliográfica “Edmundo 
Guzmán Aspiazu”); Catálogos (Colección Bibliográfica 
“Víctor López Arias”: Publicaciones Periódicas; Monogra-
fías; Archivo Fotográfico); Catálogo e Inventario (Biblio-
teca); Índices (Colección Hemerográfica “Víctor López 
Arias”; Hemeroteca Especializada 1, 2, 3 (Perspectiva 
Minera), esforzada labor realizada por Luis F. Ríos, Nilda 
Llanqui, Gustavo Arraya, Vania Graneros y Yheny Canoa. 
Ese hecho motiva estas reflexiones.

LA DESTRUCCIÓN DE LA MEMORIA 
HISTÓRICA OBRERA

La labor de documentar la historia de los movimientos 
sociales tropieza con la inexistencia de fuentes primarias 
debido a que estas han sido monopolio de la oligarquía y 
los gobiernos que actúan en función de sus intereses de 
clase. Diversos factores explican ese vacío en la historio-
grafía nacional. Por una parte, por su carácter de clase, 
la élite intelectual ha dedicado sus esfuerzos a recons-
truir una historia de prohombres, presidentes, militares, 
abogados, políticos, curas y escritores, que consagran 
sus esfuerzos intelectuales para explicar la creación de 
una república segregacionista, la supremacía de la oligar-
quía para conducir los destinos del país, en un intento 
de comprender el presente y planear el futuro. Un error 
de fondo caracteriza ese esfuerzo: la creencia de que los 
individuos son los que determinan el curso de la Histo-
ria. Fieles al neopositivismo, se esfuerzan en reconstruir 
–con sumo detalle y rigor metodológico– la vida y obra 
de sus héroes.

Las élites sirven a la clase dominante, y por ello, conse-
cuentes con la visión mesiánica de la Historia, tratan de 
demostrar que el emprendimiento privado es el motor de 
la historia y la única vía para garantizar el desarrollo de las 
naciones. La historiografía mantiene intacta su herencia 
darwinista social, por lo que discrimina al indio y al obrero 
iletrado y sobre ellos descarga las responsabilidades his-
tóricas del atraso y el subdesarrollo del país.

En esa misma línea, el estudio de las minas de Bolivia ha 
privilegiado temas industriales, biográficos, políticos, es-
tructura social, religiosidad e historia de las mentalidades, 
pero ha dejado al margen, o al menos con vacíos notables, 
la cuestión social en la que se inscribe la labor sindical y 
política de los obreros, con escasos estudios como el de 
Agustín Barcelli, Trifonio Gonzáles, Guillermo Lora, Mag-
dalena Cajías de la Vega, Gustavo Rodríguez, entre otros.

LA INVISIBILIZACIÓN DE LA CLASE OBRERA

La oligarquía ha invisibilizado la historia de los trabajado-
res con el fin de esconder la explotación laboral, la repre-
sión sistemática, los despidos selectivos, la conculcación 
de los derechos laborales e inclusive la eliminación física 
selectiva de los dirigentes. Eso explica que los movimien-
tos sociales en general y la clase obrera en particular ca-
rezcan de historias que expliquen su trayectoria, identifi-
quen sus héroes y sus principales hitos sociales, culturales 
y políticos.

En su concepción de la Historia no entran indios, obre-
ros ni sectores populares. El racismo en la visión historio-
gráfica de las élites invisibilizó los nexos del cataclismo 
social de 1780 con la insurrección de 1809 y las luchas 
independentistas que eclosionaron en la creación de la 
República en 1825.

A los obreros se les ha convertido en estadística de morbi 
mortalidad y se los ha victimizado al hacerlos objeto de 
persecución política, para neutralizar su aporte al desa-
rrollo nacional. Los obreros aparecen esporádicamente 
en la historiografía al narrar las masacres, las huelgas, la 
represión, el exilio, los destierros y la violencia. Los mues-
tran como víctimas, pero nunca como constructores de 
la nacionalidad.

Los obreros, sin embargo, contaron con el apoyo de inte-
lectuales comprometidos con su causa, quienes al formar 
parte natural de las élites dominaron la palabra escrita y 
oral, defendiendo a los proletarios con su pluma y su ora-
toria. Escritores, artistas, historiadores, abogados y polí-
ticos comprometidos volcaron sus esfuerzos y su cono-
cimiento para apoyar las reivindicaciones sociales de los 
trabajadores. Por otro lado, existen, en la vasta geografía 

nacional, personalidades encargadas –generalmente de 
motu propio– de registrar los hechos más importantes de 
sus ciudades, regiones y biografías de sus personajes cen-
trales. Son los historiadores locales, modernos cronistas 
que resguardan y difunden esa memoria colectiva.

Los historiadores locales desarrollan su labor, muchas ve-
ces incomprendida, en diversas ciudades de nuestro te-
rritorio, mientras que construyen con sus recopilaciones 
una verdad histórica o la que más se aproxime a ella; son 
guardianes de la memoria de los pueblos y –sin proponér-
selo– “auténticos” eruditos y expertos que “se encargan 
de recopilar datos, depurarlos y posteriormente realizar 
una narración de los mismos”, exactamente como lo ha-
cían sus antecesores cronistas.

LA LABOR DEL SIDIS

Es en ese contexto que cobra notable importancia la con-
servación de la memoria del sector sindicalizado minero 
(es decir, el sector asalariado). Es un imperativo histórico 
por cuanto la clase obrera carece de archivos organizados, 
pues estos recursos de memoria fueron destruidos sis-
temáticamente a lo largo de la historia. Por ello, la labor 
que desarrolla el SiDIS reviste la máxima importancia y se 
convierte en un ejemplo notable, histórico, reconocido a 
nivel internacional, para conservar la memoria por necesi-
dad propia de los trabajadores, lo que quiere decir que son 
los sindicatos quienes alimentan al sistema de información 
sindical; es un ejemplo único en su género a nivel mundial.

Es remarcable el hecho de que la Federación Sindical de 
Trabajadores Mineros de Bolivia (Fstmb) haya tomado la 
decisión política de apoyar al Archivo Histórico Minero, 
con recursos de ONGs solidarias como el Instituto de Pro-
moción y Asesoramiento Minero. El SiDIS se ha convertido 
en escuela de formación, donde se aplica la teoría en la 
práctica, en la organización de los archivos sindicales que 
son propiedad de los propios trabajadores mineros.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Magister Scientiarum en Historias Andinas

y Amazónicas, docente titular de Archivística
en la Carrera de Historia de la UMSA.

EL SIDIS,
CUSTODIO DE LA MEMORIA HISTÓRICA 
DEL MOVIMIENTO MINERO
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FERNANDO HURTADO:
ARCHIVO FONOGRÁFICO                               
“AJAYUS DE ANTAÑO”

Existe un archivo fonográfico boliviano fundado por 
los músicos e historiadores de la música Isaac Rive-
ra y Fernando Hurtado. El archivo se llama “Ajayus 

de antaño” y está especializado en discos de 78 RPM, 
encargándose de recuperar material desde 1910 hasta 
1960, habiendo recibido varias donaciones importantes, 
primero la del Dr. Bernardo Fischerman con 80 discos de 
vinilo, y luego de la señora María Eugenia Montes, con 
400 discos de carbón, entre música nacional e internacio-
nal. A continuación conversamos con Fernando Hurtado 
acerca de este archivo.

ARCHIVO FONOGRÁFICO “AJAYUS DE 
ANTAÑO”

“Después de una exposición que tuvimos con la Alcaldía 
nos dimos cuenta que los discos se estaban rompiendo. 
Gracias a eso surgió la idea de salvarlos, vimos que la me-
jor forma era pasarlos a casete o digitalizarlos, y salieron 
las primeras pruebas de digitalización con esos aparatitos 
antiguos que teníamos de los años 50, los tratamos de 
hacer funcionar con nuestras conexiones precarias, y lo 
conseguimos. Las primeras pruebas no resultaron bien, 
tenían mucho ruido, no sabíamos cómo hacer, la aguja so-
naba demasiado, nos resultó muy complicado digitalizar.

Luego nos invitaron a la Cinemateca, donde trabajan dos 
amigas del Kinetoscopio Monstruo, quienes nos invitaron 
a musicalizar lo que ellas estaban rescatando, películas de 
los años 1910 a 1920, en el Archivo de la institución.

Han proyectado varias películas de 1910 y 1920, y que-
rían que nosotros musicalizáramos con los discos de esa 
misma época. Hicimos unas presentaciones en vivo con 

cintas originales, poniendo ellos un proyector y nosotros 
la victrola. Fue una experiencia alucinante, tanto para 
ellas como para nosotros. Recreamos la forma en cómo 
se hacían las películas a principios de siglo, con victrolas 
que ponían discos como banda sonora, porque antes no 
estaba pegada la película a la cinta el audio, iban separa-
das, por lo que había que sincronizar el disco con la pro-
yección al mismo tiempo. Todo era mecánico, más acús-
tico, no había electricidad, era una cosa muy interesante.

Justo ahí fue donde las amigas nos dijeron que teníamos 
que digitalizar. El 1 de enero de 2014, después de varios 
intentos, logramos perfeccionar la técnica, obteniendo 
buen sonido, eliminando el ruido; ya teníamos idea de 
cómo ecualizar. Nos dimos cuenta que había distintos 
tipos de ecualizaciones en esa época; también variaba 
la ecualización dependiendo de la empresa disquera; in-
cluso dependiendo de la velocidad, porque algunos no 
tenían la velocidad estandarizada (78 RPM).”

LA INVESTIGACIÓN

“Nuestras primeras digitalizaciones las subimos a Youtu-
be, y surgió la necesidad de la investigación. Cada disco 
tenía una historia detrás, y muchas interrogantes acerca 
del cómo y por qué. Nos nació la necesidad de formar-
nos para poner el contexto de los disco, como el nom-
bre del disco o de qué año era. Empezamos a buscar en 
libros (todos los libros de música escritos en Bolivia), y 
en ninguno se hablaba sobre la fonografía, solamente 
de la historia de la música o la música incaica o la músi-
ca andina o la música autóctona o las biografías de los 
compositores, pero nadie hablaba sobre las disqueras o 
los registros fonográficos.

Empezamos a buscar en el periódico, fuimos a la Heme-
roteca de la UMSA, a la Hemeroteca de La Paz, de la Al-
caldía, luego al archivo de la Casa de la Cultura, fuimos 
a todas las hemerotecas y empezamos a encontrar noti-
cias, cosas relacionadas a la fonografía y a los discos, a las 
empresas disqueras, a las primeras grabaciones; fue una 
investigación de cuatro años.

En 2015 se realizó un congreso de la asociación de estu-
dios bolivianos en Sucre, que se llevó a cabo en el Archi-
vo Nacional de Bolivia. Nos invitaron a presentar nuestra 
investigación en un simposio organizado por el IFEA y 
por unos investigadores del Perú que habían hecho lo 
mismo que nosotros.

En 2018 publicamos un artículo oficial que salió en el li-
bro El vértigo liberal, de la carrera de Historia, aunque allí 
aparecemos todos los que hemos participado en 2018 en 
el congreso de AEB, que se realiza cada dos años. Nos 
invitaron a una mesa de Historia de Bolivia en sus dife-
rentes aspectos, como minería, economía, cultura. Ahí 
entramos con música del periodo liberal, en la Guerra del 
Pacífico y la Guerra del Chaco.”

PATRIMONIO SONORO MUSICAL

“Nosotros dimos el siguiente paso: antes éramos colec-
cionistas, pero la idea de nuestro proyecto ‘Ayajus de An-
taño’ ya no es esa, porque ahora se centra en el rescate 
de patrimonio sonoro musical boliviano.

A los archivos sonoros que rescatamos le damos valor como 
fuentes documentales, porque siempre se piensa que cuan-
do se hace una investigación histórica lo único valioso son 
los documentos o los libros, aun cuando los discos encie-
rran en sí mismo mucha información, como el material con 
que está hecho, el año, la matriz. Eso nos da gran infor-
mación sobre la época, el lugar donde se ha grabado y un 
montón de cosas que pueden ayudar para la investigación 
de contexto. Nosotros tratamos de poner los discos como 
fuentes fonográficas, no fuentes bibliográficas.

Igual realicé un diplomado en México, en Patrimonio 
Sonoro y Audiovisual, impartido por Ibermemoria, que 
es la única institución a nivel regional que trabaja con 
archivos sonoros y audiovisuales. Ellos reúnen a los 
países de Iberoamérica donde hay fonotecas y cine-
matecas, que tienen archivos; muchos de los países 

no tienen fonotecas pero sí cinematecas. Acá en 
Bolivia no existe ningún archivo, mientras que en 
México, por ejemplo, existe la Fonoteca Nacional 
de México, que es la más grande e importante de 
Iberoamérica.

Un amigo que conocí en ese diplomado, Emiliano 
Maincke, de Argentina, quien también es investigador y 

músico, nos invitó a viajar a su país porque estaba organi-
zando dos eventos: el primero, al que fui solo, era más de 

exposiciones y del rescate que hacíamos con ‘Ajayus 
de Antaño’; y el segundo, era el Congreso Lati-

noamericano de Sikuris, donde fuimos para 
exponer nuestra investigación acerca de las 

primeras grabaciones de sikuris en Bolivia.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.



16  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 4 al 10 de septiembre de 2022


